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			SINOPSIS 




			 




			Un divertido recopilatorio de cuentos que viaja por todas las letras del abecedario. Déjate llevar por las preciosas ilustraciones de Sandra de la Prada y por las geniales historias de María Menéndez-Ponte. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La letra A 




			 




			
Ana Araña teje con mucha maña 




			 




			Ana Araña se apresura a buscar un buen sitio  en el que poder hilar. Hay un concurso de telarañas  y está convencida de que lo puede ganar. Además de ser  buena tejedora, sus telas tienen algo muy pero que muy  especial. 
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			—¡Eh, tú, no te adelantes,  que estaba yo antes! —la  empuja una araña muy  maleducada con bastante  brusquedad. 
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			Ana Araña sabe perfectamente que no es verdad,  pero, como no quiere armar follón, se va en busca de  otro rincón. 




			Claro que apenas ha alcanzado el techo cuando recibe  un nuevo empujón. 




			—¡Ese es mi sitio! —le chilla otra araña con voz  aflautada. 




			—No había nadie cuando llegué. —Ana intenta  hacerle ver. 




			Pero la otra araña no está dispuesta a ceder. 




			Por no perder tiempo discutiendo, Ana Araña media  vuelta se da y, a todo correr, va en busca de otro  lugar. Pero en todos ellos le ocurre igual. Las arañas,  obsesionadas por ganar, se comportan de un modo  garrafal: la empujan, le ponen zancadillas, le dan  patadas, la echan de aquí y de allá... 




			¡Ay! En el salón ya no queda un solo rincón.  Tampoco en la cocina queda una sola esquina. Ana  Araña prueba suerte en los dormitorios, en los baños  e incluso en las escaleras, pero todas las habitaciones  están ya llenas. 




			—¡Aaaaaay! —se lamenta Ana Araña. Está  a punto de llorar. 




			Solo queda ya el desván. Es un lugar  polvoriento y destartalado. Y está  tan arriba... ¿Llegará hasta ahí el  jurado? 




			Ana Araña está  preocupada, pero no se  deja desanimar y, armándose  de paciencia, allí mismo se  dispone a hilar. 




			 


            [image: ]


			 




			Teje sus telas con hilos de plata y oro. Y lo hace  con tanto amor que sus telarañas son un auténtico  primor. 




			Trabaja sin descanso. Trabaja sin fatiga. Y en  poco tiempo convierte el desván en una auténtica  maravilla. 




			La luz otoñal entra al mediodía por la claraboya,  y las telarañas brillan como auténticas joyas. Las hay  con forma de figuras geométricas, de flores o de estrellas  que se reflejan en la pared con estampaciones muy  bellas. 




			Parece un lugar mágico, habitado por las hadas. Y  los pasitos de Ana por las telarañas suenan como las  cuerdas de un arpa encantada. 




			Su sonido atrae al jurado, que ha visto ya el resto de  los trabajos y los ha puntuado. 
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			—¿Qué música celestial suena allá arriba? —se  preguntan asombrados. 




			Y cuando entran, se quedan alucinados. 




			—¡¡¡Aaaaaah, que preciosidad!!!  ¡Qué lugar tan mágico! Nunca hemos visto una cosa  igual. 




			—Sin duda se merece la telaraña de oro; este trabajo  es un auténtico tesoro —dice la presidenta con emoción,  entregándole a Ana el flamante galardón. 




			Entretanto, el resto de las arañas esperan impacientes  el veredicto del jurado. Pero lo único que reciben  son unos cuantos palos. Pues acaba de llegar  la dueña de la casa, que ha abierto las  ventanas y, escoba en mano, se dispone  a quitar todas las telarañas. 




			¡Pam, pam, pam! 
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			¡De buena se ha librado Ana! Al final se ha visto  doblemente recompensada. El único que sube a jugar ahí  es el niño que, al igual que el jurado, se queda extasiado. 




			Los dos juntos vivirán grandes aventuras en cuevas  mágicas, laberintos complicados y túneles intrincados.  Y a partir de ese día siempre se sentirán hermanados. 
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La letra B 




			 




			
Ballena tiene la barriga llena 




			 




			Ballena recorre el océano en busca de comida, pues  necesita llenar su enorme barriga. Le sirve cualquier  pescado, sean sardinas, atún  o lenguado. 
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			En cuanto detecta movimiento,  abre su enorme boca y...  




			Ñam, ñam, ñam ¡un  salmón va para dentro!  




			Luego va muy despacito y... ÑAM, ÑAM, ÑAM,  atrapa un gran bonito.  




			Pero, como aún se ha quedado con hambre..., ÑAM,  ÑAM, ÑAM, se lanza a por un calamar gigante. 




			Solo piensa en comer y comer. Lo necesita para estar  bien. En invierno se irá al Ártico, donde hace un frío  polar, y necesita mucha grasa para sus aguas gélidas  poder soportar. 




			—¿Qué es eso que veo a lo lejos? ¡Un gran abadejo!  Ñam, ñam, ñam. ¡Menudo manjar! ¡Vaya banquete  que me voy a dar! 




			¡Ay, pobre Ballena! Ha confundido el abadejo con  un sombrero viejo. También confunde una deshilachada  gabardina con un banco de sardinas. Y una merluza  con un zapato de bruja. Y una palometa con una  cometa. Y un rodaballo con el esqueleto de un caballo. 




			Ballena tiene la barriga llena, pero cada vez se  siente peor. 




			—¡Ay, ay, ay, qué dolor! Tengo mucho ardor. 




			—¿Qué te pasa? —le pregunta el pez martillo—.  Tu piel está de color amarillo. Igual deberías dejar  de comer. 




			—El caso es que todavía tengo mucha hambre; me  comería un elefante. 




			—Pues entonces algo te ha sentado mal, porque eso  no es normal. Deberías visitar a mi primo el tiburón,  que es un buen doctor. 




			Por el camino, Ballena atrapa en el aire a un pez  volador, pero en realidad era... ¡una lancha a motor!  




			Y también se traga un oxidado proyector pensando  que era un pez emperador. 




			—¡Ay, ay, ay, qué tripotera! Mi barriga parece una  nevera. 




			—Eso es que estás ya saciada —comenta una dorada,  escapando de ella muy apurada. 




			Por fin llega a la cueva del doctor. 




			—¡Ayúdame, por favor! No resisto este terrible ardor. 




			El tiburón la ausculta con mucha atención. 
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			—Pero ¡qué horror! —exclama—. Ya he descubierto la  causa de tu dolor. Tu dieta es totalmente inadecuada  para una ballena, no es de extrañar que estés llena.  Abre la boca, que voy a pescar todo lo que te has  comido de más. 




			Además del proyector y de la lancha a motor, el  tiburón saca de ahí una guitarra y a un surfista con  su tabla. Y una moto de agua. Y una caja llena de  tornillos tan grandes como el pincho del pez martillo. 




			—¡Caramba, qué tragona! No vuelvas a darte  semejante atracón, has de comer con más moderación. 




			—¡Ay, doctor! El problema es que no distingo lo que  entra en mi boca de sopetón —lloriquea Ballena con  una gran pena. 




			—Vaya, eso es que estás mal de la vista, tendrás que  visitar a mi amiga la oculista. 
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			Ballena acude a la anguila, que  enseguida le dilata las pupilas. 




			—¡Ajá, ya veo lo que pasa! Necesitas unas gafas. 




			¡Qué bien ve ahora Ballena! Por fin  su barriga está llena después de darse  unos buenos atracones. Ñam, ñam, ñam. 




			¡Se ha zampado cientos de boquerones y  un par de cazones! Desde entonces come genial y ya  no ha vuelto a sentirse mal. 
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